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Ya se ha tratado en capítulos anteriores la importancia que, desde el punto de vista de la
conservación faunística, tienen los atropellos de vertebrados en carreteras. La otra cara de la
moneda viene representada por el peligro que para los usuarios de vehículos puede suponer la
permanencia o irrupción brusca de un animal en la vía.

Un porcentaje no despreciable de los accidentes de tráfico se deben a esta circunstancia, y en
consecuencia, una parte de las víctimas mortales humanas. Los daños materiales son también
considerables en algunos casos.

No se tratan los atropellos de personas, por ser este un análisis que se centraliza de forma oficial.
Cada año mueren en nuestro país alrededor de un millar de peatones atropellados, y sobre 13.000
sufren graves heridas por esta causa.

Genéricamente nos referiremos a accidentes con vertebrados en carreteras como aquellos
relacionados con la presencia de animales en la calzada, (bien por colisión o fruto de maniobras).
Resulta impropio y excesivamente antropocéntrico hablar de accidentes "causados por animales".

Se hace hincapié en accidentes con ungulados silvestres, y en menor medida con animales
domésticos, por ser los más estudiados y de los que se cuenta con más bibliografía, causar un
porcentaje considerable de los accidentes y ser en ocasiones más fácilmente evitables.

En nuestro país ha sido escaso hasta ahora el interés mostrado por este tema, con algunas
excepciones (a veces motivadas por la presión pública subsiguiente a la repetición de accidentes
graves). Algunos trabajos que analizan estos aspectos y aportan más detalles son Fernández (1992,
1993a y 1993b); López (1992); y Markina y Salcas (1994). Resultados de otros países se recogen al
final de este capítulo.

El problema en datos

Se ha recurrido, para una aproximación al problema, a los boletines informativos de accidentes de
la Dirección General de Tráfico (DGT). Se revisaron los boletines de los años 1988 a 1994, ambos
inclusive. En ellos se indican los accidentes con alguna víctima (personas heridas o muertas) fruto
de colisiones con animales, bien sea conducidos o sueltos. Estos datos se recopilan en la tabla 1.

No se diferenciaron aquí los datos de animales sueltos de los de conducidos o rebaños (estos
últimos seguramente muy inferiores en todos los casos).

Tabla 1:

           Nº total accid.        Nº total accid.      % de accidentes
            con animales            de tráfico             con animales

1988             406                 106.356                    0,38%
1989             368                 109.804                    0,33%
1990             408                 101.507                    0,40%
1991             361                  98.128                     0,36%
1992             360                  87.293                     0,41%
1993             361                  79.925                     0,45%
1994             310                  78.474                     0,39%
Media          367,7                94.498                     0,38%

Se observa como el número total de accidentes disminuye progresivamente, mientras que el
porcentaje de accidentes con animales sufre variaciones poco importantes. La media en ese periodo
sería de 367,71 accidentes anuales, que provocarían medias de 445 personas heridas y 12 muertas
al año. Parece que el número de víctimas mortales esta aumentando, y en 1999 fallecieron 18
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personas en 15 accidentes de este tipo. Por otro lado, en distintas comunidades autónomas se
incrementaron mucho estos accidentes en 2001 y 2002. También se constató un aumento en
Francia (Carsignol, 2002).

Estas cifras oficiales han sido complementadas con otras fuentes de información y datos propios,
que indican que el número real de accidentes de este tipo es muy superior, pero muchos no se
registraron por la DGT al no ser comunicados a las autoridades. En este sentido, se deben tener en
cuenta dos aspectos que se detallan a continuación.

Las autoridades de tráfico recogen datos sobre accidentes con víctimas humanas (muertos o
heridos), aunque pueden poseer atestados de siniestros con daños materiales. Además, los sistemas
de recuperación informática normalmente no permiten contabilizar estadísticamente los accidentes
en que el animal ha intervenido de forma indirecta, aunque ésta sea decisiva (por ejemplo,
obligando al conductor a maniobrar).

En casos de accidente de ungulados silvestres, las autoridades de caza, por su parte, conocen los
casos en que la víctima solicita indemnización. Otros servicios oficiales como los de conservación
de carreteras, ganadería, recogida de animales muertos, centros de recuperación de especies prote-
gidas y centros de protección animal pueden tener registrados datos no almacenados en ningún otro
archivo. La primera tarea del investigador consistiría pues, en visitar todos los departamentos
implicados. Normalmente este es el método a emplear, pues desgraciadamente las consultas por es-
crito son raramente respondidas. Esta serie de visitas no ha podido completarse en el presente
estudio, por falta de medios.

En Fernández (1993) se comentan estos mismos detalles y se hacen análisis detallados para
animales de caza mayor de la zona norte peninsular, y fundamentalmente de la provincia de Alava.
El 49% de los datos obtenidos para esta última provincia (N=62) fue facilitado por las sociedades
de cazadores, el 22% por los servicios de tráfico, el 11% por los servicios de caza, el 10% por
asociaciones conservacionistas, el 3% por naturalistas particulares, el 3% por centros de
recuperación de especies protegidas y el 2% por guardas de cotos.

Un caso especial son los atropellos en el interior de cotos de caza. En el coto de El Pardo (Madrid)
se dan muchas colisiones a pesar de las limitaciones de velocidad impuestas; la casa real ha
reconocido a este equipo alrededor de una docena de casos anuales.

Si los daños materiales producidos por la colisión no son cuantiosos, es probable que el
automovilista afectado no dé parte oficial; no se realiza atestado alguno, ni por la policía de tráfico
ni por la guardería forestal. Si el animal no muere en el acto, abandona el lugar y su cadáver
difícilmente será hallado. En los casos en los que está implicado un animal de caza mayor, en no
pocas ocasiones el cadáver será recogido por el propio conductor para su posterior consumo, o con
fines de taxidermia.

Desiré y Mallet (1990) comentan que sólo el 25% de las entradas en su estudio corresponde al
hallazgo de cadáveres en las carreteras. Carsignol (1989) señala que únicamente había habido
constancia oficial en el 12% de los casos de corzos atropellados, 21% de ciervas, 55% de jabalíes y
72% de ciervos. Las diferencias entre especies se deben a la desigual gravedad de los daños que
ocasiona una u otra, y dicho autor propone un factor de corrección que acerque las cifras obtenidas
a las reales, multiplicando aquellas por cinco para los corzos, y por dos para jabalíes y ciervos.
Desiré y Mallet (1990) enmiendan sus resultados multiplicándolos por 1,25.

Si a esta cantidad se sumaran los accidentes con sólo daños materiales, la proporción aumentaría de
manera llamativa. Poseemos algún dato fraccionado al respecto. Así la Comisión Regional de
Tráfico y Seguridad Vial de Castilla y León reconoció que el 8% de los siniestros producidos en
1991 en esa comunidad autónoma fueron originados por la irrupción en la calzada de animales
incontrolados (dato que contrasta con las medias estatales, inferiores al 0,5%). Analizando informes
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oficiales de accidentes de tráfico en la provincia de Soria (que además es, con Burgos, la provincia
más afectada de toda esta Comunidad Autónoma), hay que multiplicar por ocho la cifra de
accidentes constatados con víctimas para llegar a la de percances registrados con destrozos
materiales serios. En Alava, durante 1991, se constataron dos siniestros con víctimas y cuarenta con
únicamente daños en vehículos.

En 2001, la DGT hizo público un análisis de estos accidentes comprobándose la implicación de
animales domésticos en un 64% de los casos y de animales silvestres en un 36%. Destacaron los
perros con un 30%.

Factores que influyen en los accidentes con vertebrados en carreteras.

En ocasiones se ha comprobado la implicación de pequeños vertebrados en accidentes de tráfico.
Se trata de aves que por su número, envergadura, o aparición súbita reducen el campo visual, o
sorprenden al conductor, o de anfibios migrando que ocupan buena parte de la calzada y, al ser
aplastados, reducen la adherencia del neumático al asfalto (Langton, 1989). Este equipo conoció un
accidente producido al esquivar un sapo, y otros en los que intervinieron un búho chico, buitre
leonado, patos... y otros animales no típicamente asociados por la opinión pública a accidentes,
como murciélagos. Muller y Mognetti (1991), citan daños por evitar colisiones, especialmente de
zorro, y accidentes en los que se implican pequeños animales.

En el caso de atropellos intencionados, se producen comportamientos y maniobras peligrosas (en
ofidios, perdices, liebres...), que a veces conllevan accidentes, frecuentemente por salidas de la
calzada.

Cuando el efecto físico que actúa es la fuerza del impacto, la velocidad y la masa del animal
condiciona la seriedad del percance. Mayor peso equivale a mayor riesgo de destrozos y lesiones.
Müller (1998) considera peligrosos a los mamíferos de tamaño igual o superior al del zorro (5-9
kilogramos de peso vivo para los adultos), y especies de tamaño superior al de una liebre adulta (2-
4 kg.), o de gran envergadura en el caso de aves, pueden producir en ocasiones factor sorpresa
suficiente. Pesos medios para ungulados ibéricos son: corzo, 15-25 kg.; jabalí 60-120 kg.; ciervo,
80-150 kg.

Entre los animales domésticos (aquellos sometidos a control generalmente riguroso por el hombre y
explotados a través de los usos ganaderos), bovinos, ovinos, caprinos y équidos causan buen
número de accidentes. La falta de vigilancia y de instalaciones adecuadas para los rebaños, y la
ocupación de cañadas tradicionales por las carreteras pueden constituir causas específicas para ello.

Mención aparte merece la especie canina, dada la notoria abundancia de ejemplares que, sin
supervisión, vagan en áreas tanto urbanas como naturales. En algunas estimaciones se aventura la
cifra de 100.000 perros abandonados cada año en España. Sobre los canes con dueño, en una zona
rural de La Rioja se comprobó que el 11% estaban siempre sueltos, y que el 43% lo estaba durante
el día (Fraile et. al., 1991).

Oso, lince y lobo, entre los grandes mamíferos, proporcionan comparativamente pocos datos de co-
lisiones. En el caso del lobo, como se ha mencionado en un capítulo anterior, alrededor de una
treintena de individuos podrían morir anualmente atropellados en Iberia; alcanzan un peso máximo
de 50 kgs.. Raramente las poblaciones de estas especies alcanzan densidades elevadas.

No es este el caso de los ungulados silvestres ibéricos: corzo, ciervo, jabalí, gamo, rebeco, cabra
montés, muflón y arruí. Los cuatro últimos no ofrecen tanta peligrosidad para el tráfico, al ocupar
hábitats montanos o subalpinos escasamente surcados por carreteras. Arruí y muflón cuentan,
además, con una repartición peninsular extremadamente restringida, fruto de introducciones
recientes. Así, Müller (1988) registra de 10 a 15 colisiones anuales con rebecos en Suiza, cuando la
población total de éstos se aproxima a las 68.000 cabezas.
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La distribución en España del gamo es bastante puntual, con poblaciones aisladas y originadas por
introducciones. La falta de referencias sobre colisiones con este cérvido, que localmente presenta
altas densidades, puede deberse a su habitual confinamiento en el interior de grandes fincas. Sí se
producen atropellos en las vías de servicio que se albergan dentro de estos terrenos; es el caso del
Monte del Pardo, en Madrid.

A corzo, ciervo y jabalí se deben, por tanto, la práctica totalidad de los siniestros por colisiones con
animales de caza que se contabilizan en nuestro país. Se han estimado entre 1.500-2.500 de estos
atropellos anualmente (Fernández, 1993). La repartición de esta especie en Iberia es amplia, aunque
no muestra un patrón homogéneo (Braza et. al., 1989). Su talla, el hábitat que ocupan (forestal pero
no exclusivamente montano), su facilidad de desplazamiento (tendencia dispersiva) y la dinámica
de sus poblaciones en las últimas décadas (incremento, según Telleria y Saez-Royuela, 1984, y
otros autores) son las condiciones que los acreditan.

Por otro lado, la escasez de datos recogidos por nosotros deja clara la dificultad que existe, con el
método empleado este proyecto, para obtener resultados representativos. Los inconvenientes más
importantes han sido citados anteriormente.

Parecen poco (comparados con los de ciervo y jabalí) los datos de corzo presentados, cuando en
Europa es la especie que ofrece, con mucho, mayor casuística. Las cordilleras Cantábrica, Ibérica y
Central, donde se encuentra el grueso de la población ibérica de corzos, fueron correctamente
prospectadas en el estudio. Cabe suponer que, en la mayoría de las colisiones, los escasos perjuicios
materiales inducen al conductor a retirar él mismo el cadáver del animal, de forma que no queda
accesible para ser contabilizado por un observador que realiza un itinerario, ni constancia en ningún
informe oficial. Este hecho no debe darse tan a menudo cuando las implicadas son las otras dos
especies.

Afortunadamente en los dos últimos años se realizan más estudios, caso de Delibes (2002), que
relacionan puntos negros con áreas forestales y carreteras rectas sin vallar.

Automovilista, vehículo y carretera.

Muller y Mognetti (1991) hacen una extensa exposición de este tema. Los daños, bien personales,
bien materiales, se producen por impacto directo contra el animal, o son fruto de las maniobras
realizadas para impedir el mismo (en algunos casos con intencionalidad de producirlo), con
choques entre vehículos, vallas u objetos externos y salidas de la calzada. Las distancias de
reacción, de frenado y de detención (suma de las distancias de reacción y frenado), se han
determinado con claridad en distintas condiciones de laboratorio. Todas ellas se incrementaron con
la velocidad de conducción, y en firmes mojados.

Langenau y Rabe (1987) relacionan los límites de velocidad impuestos con el número e
importancia de accidentes con ungulados. Según experimentos de la DGT, la distancia de detención
pasaba de 57,46 m. (a 80 km/h) a 113,68 (a 120 km/h). Pero, como se refleja en otro capítulo, el
animal no es un objeto inerte y a velocidades no excesivas suele poder huir a tiempo -habría que
incluir esta segunda velocidad de reacción en este campo-.

El alcohol y drogas, que disminuyen la capacidad de reacción, están presentes en casi el 60% de los
accidentes de tráfico mortales generales (DGT, 1993).

Otro factor influyente es el modelo de automóvil, que determina la distancia de detención; además
algunos están diseñados para resistir fuertes impactos sin daños al conductor, lo que sin duda
provoca en algunos casos una menor atención a cruces de fauna. Los casos conocidos van desde el
zorro que conllevó graves daños (averías radiador), a otros animales con impacto secundario
(choques con objetos de bordes de la carretera, otros automóviles). Se conocen casos de atropellos
no detectados en marcha o ignorados y animales empotrados en radiador. En ocasiones conllevan
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averías mecánicas de coste medio-bajo (que suele costear el seguro), en las que no se han conocido
hasta ahora situaciones de peligrosidad vial destacable.

En motocicletas (menor superficie de impacto, más maniobrabilidad...) se conocen colisiones
contra aves y quirópteros en carreteras, y atropellos de conejos en caminos. En bicicletas -fuera de
competiciones ciclistas-, ha habido casos de atropellos (perros, gallinas) con heridos de diversa
consideración.

En la provincia de Soria se pudo acceder a datos oficiales, en los que no se encuentran grandes
diferencias estacionales. En la franja horaria de 20:00 a 24:00 hs. se produce entre el 40 y 50% de
accidentes. Desiré y Mallet (1990) coinciden al indicar un significativo aumento de accidentes
durante el crepúsculo, y lo explican por coincidir a tales horas intensa circulación de vehículos y
mayor movilidad de los ungulados silvestres.

El problema en otros países.

La red viaria de muchos países europeos es densa y está bien distribuida, y las poblaciones de
ungulados silvestres son muy abundantes. Los accidentes con ungulados parecen en incremento en
la última década en Europa. En el capítulo de estimaciones se aportan datos adicionales de
atropellos de estas especies. En la antigua Alemania Federal, Wolf (1977) refiere 660 colisiones
con ciervos en un año, 540 con jabalíes, y fuentes oficiales mencionan 200.000 accidentes de este
tipo, con 2.000 personas heridas, y 15 muertos al año.

En un estudio llevado a cabo desde 1989 a 1993 en Dinamarca se recopilaron cerca de 6.000 datos
de corzos, gamos y ciervos. Sin embargo, el número de accidentes debió ser sin duda mayor,
estimándose que sólo fueron detectados un tercio de las bajas por esta causa (K. Thomsen, com.
pers.).

En Francia, se han citado una media de 3.610 atropellos anuales de corzos, 461 de ciervos, y 452
jabalíes, (Desiré y Recorbet, 1985). Estos autores recogen datos de 3.000 corzos y 500 ciervos
anuales en Austria, y 500 corzos y 50 ciervos anuales en Bélgica.

Para Suecia (J. Hammmarqvist, Section for Environnement and Road Safety, Swedish National
Road Admistration, com. pers.); respectivamente de años 1986, 1987, 1988, 1989, 1990, 1991.
Corzo, (incluyendo algunos ciervos, Cervus elaphus, y gamos): 9.810, 11.633, 13.221, 14.702,
16.526, 19.079. Alce: 4.829, 5.679, 5.384, 4.803, 4.108, 4.261. Reno (domesticados): 2.355, 2.648,
2.256, 2.765, 3.488, 4.290. Klein (1971) citaba 1.300 renos anuales, y alude al aumento de
accidentes desde 1960.

Según esta misma fuente, los accidentes con cérvidos suponen un grave problema vial en Suecia,
con muchos accidentes y personas heridas, (en 1991 casi 30.000 en total). Al parecer los animales
silvestres causan el 70% de accidentes de tráfico en este país, que posee poblaciones estimadas de
240.000 renos, 400.000 ciervos, y 120.000 alces. Tunkkari (1985) hace un repaso de este tema.

Para Suiza, Müller (1988) señala que tienen lugar en torno a 8.000 muertes anuales de corzos en las
carreteras, y 400 de ciervos. Este mismo autor indica que el 1-2% de accidentes de tráfico son
debidos a esta causa.

En el estado de Washington, EEUU, se constataron 1.600 accidentes con ciervos en los primeros
seis meses de 1996. En EEUU se dan 200.000-300.000 atropellos anuales con cérvidos (Gates,
1990), con 8.000 personas heridas y 120 muertes al año. Sólo en el estado de Michigan, se dieron
34.252 accidentes de ciervos en 1986, con 1.469 personas heridas y 5 muertas (Langenan y Rabe,
1987).
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En Tanzania, Drews (1994) cita en un tramo de carretera de 50 kms (calzada no desdoblada), que
atraviesa el Parque Nacional de Mikumi, 18 colisiones con grandes animales (elefante, jirafa, ñu,
búfalo...), como resultado de los cuales murieron dos personas. Menciona que varios accidentes se
produjeron al salirse el vehículo de la carretera por intentar el conductor evitar el atropello, y da una
frecuencia de al menos una colisión por mes para este tramo. Relaciona además estos accidentes
con problemas adicionales, como pérdida de mercancías y polución, narrando el caso de un camión
cisterna que derramó varias toneladas de crudo en la pradera; en otro accidente se vertió un gran
cargamento de DDT.

Recomendaciones

Es necesario mejorar la coordinación de las distintas administraciones públicas en el registro de
todos los accidentes. En el campo de los relacionados con fauna es preciso un análisis específico en
profundidad, con la intervención de zoólogos especializados. Las medidas preventivas, además,
lejos de ser caras, reducen los costes económicos de accidentes y personales (Reed et. al., 1982),
que detallan Hansen (1983), Langenau y Rabe (1987) y otros autores.

En Conferencias Internacionales sobre seguridad vial se ha hecho hincapié en que se coordinasen
actuaciones entre los estados miembros de la CE, y que caso de demostrarse que alguna de las
acciones sobre seguridad vial es eficaz, los restantes países serían culpables claramente de no
adoptarlas, porque significaría aceptar accidentes y muertes innecesarias.

Señalar que el no declarar accidentes puede resultar peligroso, ya que si se producen en zonas
conflictivas por el cruce continuado de fauna, el problema puede infravalorarse o pasar
desapercibido, no pudiendo tomarse medidas, y con el tiempo ocasionar accidentes trágicos. El
conductor estaría aquí incurriendo en una irresponsabilidad, al igual que en los casos en que no se
informa a la policía de tráfico de la presencia de animales atrapados en medianas, cunetas... o se
trata de localizar a su propietario.

Parece previsible que conforme se van mejorando trazados y creando nuevas carreteras en zonas
con abundancia de fauna, ganado... aumenten también los accidentes. La responsabilidad legal por
daños en colisiones, si no se toman medidas correctoras, deberá entonces ser exigida por
conductores y asociaciones conservacionistas.


